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Le es atribuible al gran Jorge Luis Borges el si-
guiente pensamiento: “El tiempo no se puede 
medir en días como se mide el dinero en pesos 
y centavos, porque todos los pesos son iguales, 
mientras que cada día, tal vez cada hora, es di-
ferente”. La relatividad en la expresión de estas 
dos variables, tiempo y dinero, de manera adi-
mensional, delimitada por la inicua perspectiva 
del valor y sus derivaciones, nos lleva a contem-
plar las aristas de este símil borgiano. 

El dinero, medio de cambio y de valor, transac-
cional y satisfactor por definición, está sujeto a la 
variabilidad del mercado y a la línea de su com-
pañero, el tiempo. Se dice que lo puede comprar 
todo, hasta lo inmaterialmente costoso y lo va-

lerosamente indefinible y esquivo a lo mercan-
til. Sin embargo, perece ante los caprichos de la 
conversión, a la aceptación de las partes y a su 
disponibilidad como medio de pago en diferen-
tes formas (efectivo, plástico, virtual o etéreo). 

Lo pude comprar casi todo, menos los placeres 
benditos del hombre pleno. El tiempo, en cam-
bio, viaja atado a la velocidad de lo implacable, a 
la rotación y traslación de la existencia, está su-
jeto a la mirada crítica de la historia y al lamento 
de la procrastinación. Sus calendarios son tes-
tigos del trasegar; y sus “sencillos” compañeros 
-días, horas y segundos- son jueces del presente. 

EL VALOR DE LA EXISTENCIA: 
ENTRE EL DINERO Y EL TIEMPO
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En los diversos campos de la academia, y por 
supuesto en lo económico y político, se puede 
afirmar, de forma axiomática la frase famosa de 
Benjamín Franklin: “tiempo es dinero, pero el di-
nero no es tiempo”. Pues, más que una metáfora 
o una consigna, pretende dar significancia a lo 
supremo, a la vida, al considerar incluso, que las 
“emociones y sentimientos asociadas con nues-
tras vidas” son dinero, y como tal deben ser in-
vertidas de acuerdo a la ecuación costo-bene-
ficio. Es decir, se monetiza el tiempo en función 
de la vida. Por otra parte, Pedro Cornejo, consi-
dera que “una vida económicamente improduc-
tiva es una “pérdida de tiempo”, una vida inútil, 
sin sentido y profundamente inmoral”. 

Y en efecto, de acuerdo a la ética protestante, el 
éxito económico es la señal por excelencia de la 
existencia del individuo y la futura salvación de 
su alma. De allí, que, en la lógica economía de lo 
sublime, se superponga el dinero sobre el tiem-
po y represente mayor preocupación para el 
hombre, pues, su disfrute de la eternidad estará 
en función de la abundancia terrenal y sus rique-
zas. A tal punto llega esa consideración religiosa 
y económica, que en la modernidad se conside-
ra el dinero como el demiurgo superior, el alma 
universal y “el principio ordenador de todos los 
elementos preexistentes en la tierra”.

Nos preguntamos entonces, ¿Será capaz el tiem-
po de superar este pensamiento y convertirse en 
el nuevo “patrón oro” de la existencia humana? 
La repuesta depende de todos y no del capitalis-
mo humano en cual navegamos embestidos por 
el oleaje de las tormentas tropicales producidas 
por unas variables económicas controladas por 
manos invisibles y las cotizaciones asimétricas 
de los mercados. En este escenario, podrán los 
días y horas adquirir mayor valoración en la bol-
sa de valores de la vida y atesorar las virtudes del 
hombre, en detrimento de la ingeniería econó-
mica que solo “usa” al tiempo como factor multi-
plicador de lo artificial y fungible. 

El día que los relojes del mundo midan las ri-
quezas interiores y no sirvan, con su comporta-
miento pendular, como implacables jueces de la 
estandarización y la programación de la vida, la 
vida no solo lo tendrá mayor sentido, sino mayor 
valor y su riqueza podrá ser valorada en forma 
justa por una comunidad que cegada por los 
símbolos y signos del instrumento rige su destino 
por los segundos, minutos y días del dinero. Por-
que como dijo Cioran: “la vida es un lazo atado 
incorrectamente”. Si, un lazo atado a las bitas de 
los muelles de la vida con la variable equivocada 
y los nudos maltrechos por la implacabilidad del 
verdadero regidor, el tiempo.


